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Las especies del género Crisilla y afínes (Gastro- 
poda: Prosobranchia: Rissoidae) en el archipié¬ 
lago de Cabo Verde 

The species of the genus Crisilla and related (Gastro- 
poda: Prosobranchia: Rissoidae) in the Cape Verde archi- 
pelago 

José TEMPLADO* y Emilio ROLÁN** 

RESUMEN 

Se estudian las especies pertenecientes al género Crisilla y afines en el archipiélago de 
Cabo Verde y se discute su posición genérica. Se comentan en primer lugar dos especies 
ya conocidas, pertenecientes al género Alvania, aportando datos sobre sus partes blan¬ 
das y rádulas, y se describen seis especies nuevas del género Crisilla. Se incluye una lista 
de las especies conocidas de este último género con comentarios sobre su distribución. 

ABSTRACT 

The species belonging to the genus Crisilla and other related ones from the Cape Verde 
archipelago are studied, with a discussion on their generic position. Two previous known 
species of the genus Alvania are commented on with description of their soft parts and 
radulae, and six new species of the genus Crisilla are described. A complete list of all known 
species of the latter-genus are given with comments on their geographical distribution. 


PALABRAS CLAVE: Gastropoda, Rissoidae, Alvania, Crisilla, islas de Cabo Verde, África Occidental, 
taxonomía. 
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INTRODUCCIÓN 

Verduin (1984) señala que una buena 
parte de las especies litorales de rissoideos 
de pequeño tamaño tienen una protocon- 
cha paucispiral y, por tanto, es presumi¬ 
ble que posean un desarrollo directo sin 
larva velígera planctotrófica, lo cual limi¬ 
taría su capacidad de dispersión. 

Algunos géneros de pequeños rissoi¬ 
deos están ampliamente distribuidos por 
el Atlántico Oriental, siendo de esperar 
que se dé en ellos muchos casos de espe- 


ciación a lo largo de sus amplias áreas de 
distribución. Este fenómeno debe ser es¬ 
pecialmente patente en los archipiélagos 
macaronésicos por estar muy alejados de 
las costas continentales y, a su vez, entre 
sí. Este hecho sugerido por Verduin (1984) 
ha quedado demostrado por el gran nú¬ 
mero de especies nuevas de rissoideos 
descritas en los últimos años en diferen¬ 
tes islas de la Macaronesia o áreas próxi¬ 
mas (Aartsen, 1981; Verduin, 1984 y 1988; 


* Museo Nacional de Ciencias Naturales (CSIC), José Gutiérrez Abascal 2, 28006 Madrid, España. 

** Museo Galego do Mar, Cánovas del Castillo 22, 36202 Vigo, España. 


1 



IBERUS. 11 (2), 1993 


Moolenbeek, i9S6; Moolenbeek y Fa- 
BER, 1986,1987a, b y c; Amati, 1987 y 1992; 
Rolájvj, 1987a y b; Palazzi, 1988 and Moo¬ 
lenbeek Y Rolán, 1988; Rolán y Fer- 
nandes, 1990; Gofas, 1989 y 1990; Moo¬ 
lenbeek Y Hoenselaar, 1989 y 1992; Bou- 
CHET Y Warén 1993; Linden, 1993). 

Con respecto al archipiélago de Cabo 
Verde, el más sureño de la Macaronesia, 
los rissoideos no habían comenzado a 
ser estudiados en el mismo de forma ri¬ 
gurosa hasta fechas muy recientes, con 
algunos de los trabajos antes menciona¬ 
dos. Hasta entonces sólo existían citas 
aisladas con nombres de algunas espe¬ 
cies de rissoideos europeos y africanos 
(García-Talayera y B acallado, 1979; 
CoSEL, 1982), posiblemente mal determi¬ 
nadas ya que no han aparecido en el 
abundante material de este grupo reco¬ 
lectado en los numerosos muéstreos rea¬ 
lizados en los últimos años. Esto mismo 
señalan Moolenbeek y Faber (1987a). 

En el presente trabajo continuamos 
el estudio de los rissoideos, iniciado ya 
en este archipiélago por Moolenbeek y 
Rolán (1988) sobre algunas especies de 
Alvania Risso, 1826, y dedicamos el pre¬ 
sente a las especies que consideramos 
pertenecientes al género Crisilla Monte- 
rosato, 1917 o próximas. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El material utilizado en este trabajo 
se ha recogido durante los ocho viajes rea¬ 
lizados al archipiélago por el segundo de 
los autores entre los años 1978-1981 y 1986- 
1988, en los que se muestrearon todas las 
islas, y durante la I EXPEDICIÓN CIEN¬ 
TÍFICA IBÉRICA, llevada a cabo durante 
el mes de agosto de 1985 (con muéstreos 
en las islas de Sal, Sao Vicente, Santa Lu- 
zia, Branco, Raso, Sao Nicolau y Boavista), 
en la que participaron los dos autores. 

Este material se ha obtenido median¬ 
te recogida directa de muestras por bu¬ 
ceo a pulmón libre entre 0 y 15 metros de 
profundidad, o bien por medio de dra¬ 
gados efectuados entre 5 y 100 m. 

En ocasiones, el estudio de diversos 
sustratos biológicos (algas, esponjas, di¬ 
versas concreciones orgánicas, etc.) ha per¬ 


mitido observar los animales vivos de al¬ 
gunas de las especies. Muchos ejemplares 
de micromoluscos con partes blandas en 
su interior proceden de las muestras de 
las algas recogidas por J. Otero Schmitt o 
del cepillado de piedras realizado por los 
autores o por F. Fernandos. 

El material estudiado se encuentra 
depositado en el MNCN y en la colección 
de E. Rolán. Paratipos de las especies nue¬ 
vas se han enviado a otras instituciones 
que se detallan al final de este apartado. 

A continuación se relacionan, ordena¬ 
das por islas, las localidades en las que se 
han recolectado ejemplares de las espe¬ 
cies referidas en el presente trabajo, indi¬ 
cando sus coordenadas geográficas: 

Sal: Baía de Mordeira (16° 40' N, 22° 57' O): Norte 
(Rabo de funco); Centro (Praia do Cascal¬ 
bo): Sur (Calheta Fonda); Joaquim Petinha 
(16° 43' N, 22° 59' O); Regona (16° 47' N, 
23° 00' O); Baía de Palmeira (16° 45' N, 22° 
59' O); Palhona (16° 51' N, 22° 57' O); Pes- 
queiro do Aire (16° 61' N, 22° 54' O); Monte 
Leste (16° 47' N, 22° 59' O). 

Boavista: Baía de Sal-Rei (16° 10' N, 22° 56' O); 
Baía Teodora (16° 12' N, 22° 56' O); Derra¬ 
bado (16° 13' N, 22° 48' O); Rife de Chaves 
(16° 20' N, 23° 6' O). 

Sao Vicente: Calhau (16° 51' N, 25° 52' O); Baía 
de Salamanza (16° 54' N, 24° 57' O). 
Branco y Raso: (16° 38' N, 24° 38' O). 

Santa Liizia: Praia Francisca (16° 44' N, 24° 43' O). 
Sao Nicolau: Tarrafal (16° 35' N, 24° 24' O). 
Santiago: Cidade Velha (14° 55' N, 23° 38' O); Ta¬ 
rrafal (15° 17' N, 23° 43' O); Prainha (23° 33' 
N, 14° 48' O); Praia Baixa (15° 18' N 23° 38' O). 
Brava: Fuma (14° 54' N, 24° 41' O); Pedrinha 
(14° 55' N,24° 41'O). 

Las islas de Santo Antáo y Maio han 
sido insuficientemente muestreadas desde 
el punto de vista del estudio de rissoideos. 

Abreviaturas empleadas: 

MNCN, Museo Nacional de Ciencias Natura¬ 
les de Madrid. 

BMNH, The Natural History Museum de 
Londres. 

MNHN, Muséum National d'Histoire Natu- 
relle de París. 

AMNH, American Museum of National His¬ 
tory de Nueva York. 

ZMA, Zoologisch Museum de Amsterdam. 
CER, colección de E. Rolán. 
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EL GÉNERO Crisilla Monterosato, 1917 


El taxon genérico Crisilla Montero- 
sato, 1917 es considerado por Ponder 
(1985) como un subgénero de Alvania 
Risso, 1826. Sin embargo, Bouchet y 
Warén (1993) mantienen a Crisilla co¬ 
mo un género independiente, para ex¬ 
presar la homogeneidad de este pe¬ 
queño grupo de rissoideos, en relación a 
la amplia variabilidad que exhibe el gé¬ 
nero Alvania. 

Hasta el trabajo de Ponder (1985), 
en la mayor parte de la literatura las 
especies pertenecientes a este género 
habían sido incluidas en los géneros 
Cingiila Fleming, 1818 o Setia H. y A. 
Adams, 1852. El género Cingnla, de 
acuerdo con Warén (1974) y Templado 
Y Rolán (1986), reunía a una serie de 
especies cuya principal característica en 
común era, aparte de su pequeño ta¬ 
maño, su posición taxonómica incierta, 
pero no constituían un grupo natural 
con estrechas relaciones entre sí. Así, 
algunos autores {v. gr. Aartsen y Ver- 
DUiN, 1978; Fretter y Graham, 1978; 
Verduin, 1984), utilizando una nomen¬ 
clatura conservadora, incluían dentro de 
este género a especies que en la actuali¬ 
dad se consideran pertenecientes a los 
géneros Alvania, Setia, Obtnsella, Cingnla 
S.S., Eatonina y otros (fide Ponder, 1985). 
En la Tabla I se resumen los principales 
caracteres que definen y diferencian a 
estos táxones. 

El género Crisilla, cuya especie tipo 
es Turbo seniistriatiis Montagu, 1808, ha 
sido considerado por algunos autores 
como sinónimo de Setia, cuya especie 
tipo es Rissoa pidcherrima Jeffreys, 1848, 
o como subgénero del mismo {v. gr. 
Nordsiek, 1972 y 1982). Sin embargo. 
Tuque (1984: 166-167) establece las dife¬ 
rencias entre ambos géneros y ofrece 
una tabla comparativa de los caracteres 
diferenciales de los mismos. 

Ponder (1985) considera a Crisilla 
como un subgénero de Alvania, y de esta 
forma sitúa a Setia aparte, dentro de lo que 
este autor denomina "Rissoa group", 
haciendo notar la existencia de diferen¬ 
cias anatómicas entre ambos géneros. 


Verduin (1988) no encuentra una separa¬ 
ción clara entre los géneros Crisilla y Setia 
basándose en caracteres conquiológicos, 
por lo que sólo utiliza como válido al se¬ 
gundo de ellos. 

Nosotros, de acuerdo con Tuque 
(1984) y Ponder (1985), encontramos 
notables diferencias entre los géneros 
Setia y Crisilla, referidos tanto a la con¬ 
cha como a las partes blandas del ani¬ 
mal (véase Tabla I). Tas especies de Cri¬ 
silla presentan una concha con una es¬ 
cultura espiral patente, aunque no muy 
desarrollada, con estrías y cordones (es 
característica la presencia de uno o va¬ 
rios surcos espirales más pronunciados 
a cierta distancia de la sutura), y carecen 
de ombligo. En las especies de Setia no 
existe escultura espiral o está limitada a 
unas pocas estrías apenas perceptibles; 
además presentan ombligo. En las espe¬ 
cies de Crisilla el animal tiene dos tentá¬ 
culos paléales (a menudo difíciles de 
observar) y el tentáculo metapodial está 
formado por tres digitaciones. En Setia 
el tentáculo metapodial es simple y no 
existen tentáculos paléales. Ponder 
(1985) señala que el animal en Setia pue¬ 
de presentar o no tentáculos paléales, ya 
que incluye a S. beniamina Monterosato, 
1884 en este género, especie que sí los 
presenta. Sin embargo, nosotros, de 
acuerdo con Oliverio, Amati y Nofro- 
Ni (1986), consideramos que esta última 
especie debe ser incluida en Crisilla por 
presentar su concha una escultura espi¬ 
ral más o menos patente y, precisa¬ 
mente, por la presencia de tentáculos 
paléales. 

Tas especies del género Crisilla se 
diferencian de las de Alvania por presen¬ 
tar aquellas una concha más pequeña y 
frágil, una escultura mucho menos desa¬ 
rrollada, consistente en leves estrías y 
cordones espirales y sin costillas axiales, 
y por tener el labio externo delgado y no 
engrosado exteriormente. Algunas de 
las especies de Alvania descritas para 
Cabo Verde por Moolenbeek y Rolán 
(1988) (A. planciusi y A. stocki) presentan 
unas características por las que podrían 
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ser incluidas en el género Crisilla (ca¬ 
rencia de escultura axial, presencia de 
escultura espiral, manchas castañas). 
No obstante, no se ajustan estricta¬ 
mente a otros caracteres de este género 
(son más sólidas, de tamaño relativa¬ 
mente mayor y la protoconcha tiene 
una escultura en zigzag), por lo que las 
mantenemos provisionalmente en el 
género Alvania. La especie A. nicolauen- 
sis Moolenbeek y Rolán, 1988 conside¬ 
ramos que está bien adscrita a este 
género por la presencia de escultura 


axial evidente y por la pigmentación del 
animal. 

Recientemente, Bouchet y Warén 
(1993) han descrito el género Gofasia para 
incluir a tres especies nuevas batiales del 
Atlántico, muy próximas a Crisilla. El prin¬ 
cipal carácter diagnóstico de este nuevo 
género es su microescultura con diminu¬ 
tos poros alineados en espiral, lo que lo 
relacionaría con Manzonia. Dichas espe¬ 
cies pueden presentar una débil escultura 
axial, lo cual también las diferencia de las 
pertenecientes al género Crisilla. 


PARTE SISTEMÁTICA 

Alvania planciusi Moolenbeek y Rolán, 1988 (Figs. 1 y 27) 

Material estudiado: Sal: 18 conchas a -5 m y 8 conchas a -10 m en Regona; ll conchas en Pes- 
queiro do Aire; 15 ejemplares vivos y 10 conchas a -5 m en Palmeira; 13 ejemplares y 18 conchas 
a -4 m en Mordeira; 3 ejemplares y 5 conchas a -1 m en Monte Leste; 23 conchas en Palhona. Boa- 
vista: 10 ejemplares y 20 conchas a -4 m en Sal-Rei; 15 ejemplares y 45 conchas a -4 m en Baía 
Teodora; 15 ejemplares a -5 m en Rife de Chaves. Sao Vicente: 1 concha a -3 m en Calhau. Sao 
Nicolati: 5 conchas a -10 m en Tarrafal. Santiago: 4 conchas a -3 m en Cidade Velha; 1 concha a -2 
m en Tarrafal. Brava: 20 conchas a -9 m en Fuma; 2 conchas a -2 m en Pedrinha. 


Descripción: La descripción de la 
concha de esta especie puede verse en 
Moolenbeek y Rolán (1988). No hemos 
observado diferencias significativas en 
la forma de la concha de las distintas 
poblaciones estudiadas, pero sí algunas 
leves variaciones en la coloración. La 
protoconcha tiene una característica es¬ 
cultura en zigzag muy similar a la que 
presentan algunas especies de este gé¬ 
nero (ver Gofas y Warén, 1982 y Pon- 
DER, 1985). 

Presenta una coloración blanca, 
mientras que la teloconcha tiene color 
de fondo crema semitransparente, sobre 
el que aparecen manchas pardas. En los 
ejemplares de las islas de Sal y Boavista 
estas manchas son gruesas y forman dos 
bandas por vuelta (Fig. IB). En los ejem¬ 
plares de Sao Nicolau la pigmentación 
parda se sitúa sólo sobre los cordones 
espirales, dando lugar sobre éstos a lí¬ 
neas discontinuas pardas. En los ejem¬ 
plares de Brava y Santiago (Fig. lA) la 
pigmentación parda sobre los cordones 
es poco aparente y forma bandas conti¬ 
nuas en la última vuelta, por fusión de 


las manchas que aparecen en las otras 
poblaciones. 

El animal es muy similar al de Crisilla 
semistriata y presenta un color blanque¬ 
cino translúcido con dos pequeñas zonas 
de gránulos amarillos situadas por debajo 
de la epidermis, una detrás de cada ojo y 
otra debajo del opérenlo. El tentáculo me- 
tapodial está dividido en tres pequeños 
lóbulos. Los dos tentáculos paléales son 
casi transparentes y apenas sobresalen de 
la concha, siendo difíciles de observar. El 
opérenlo es blanquecino y transparente. 

La rádula (Fig. 27) es típica de rissoi- 
deo, con un diente central que tiene una 
cúspide media más grande y unas cua¬ 
tro más pequeñas a cada lado; en la 
parte inferior hay un par de cúspides a 
cada lado. Los dientes laterales tienen 
cúspides muy finas y alargadas. 

Distribución y hábitat: Se encuentra 
distribuida por todo el archipiélago, sien¬ 
do uno de los rissoideos más frecuentes. 
Se ha hallado en diversos sustratos (prin¬ 
cipalmente algas y rocas) entre 2 y 10 m 
de profundidad. 
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Figura l.AIvaniaplandiisi Moolenbeek y Rolan, 1988. A: patrón de color de los ejemplares de 
Brava y Santiago; B: patrón de color de los ejemplares de Sal y Boavista. 

Figure L Alvania planciusi Moolenbeek and Rohíii, 1988. A: colour pattern of specimens from 
Brava and Santiago Islands; B: colour pattern of specimens from Sal and Boavista Islands. 



Figura 2. Alvania stocki Moolenbeek y Rolán, 1988 (ejemplar de 1,6 mm de Baía Teodora, Boavista). 
Figure 2. Alvania stocki Moolenbeek and Rolán, 1988 (specimen ofl.ó mm from Baía Teodora, Boa- 
vista Island). 
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Alvania stocki Moolenbeek y Rolán, 1988 (Figs. 2 y 28) 

Material estudiado: Sah 60 conchas entre 0 y -10 m en Regona; 1 ejemplar a -4 m en Joaquim 
Petinha; 4 conchas a -4 m en Mordeira; 6 conchas a -1 m en Monte Leste; 20 ejemplares y 10 
conchas a -4 m en Palmeira; 15 conchas a -1 m en Palhona. Boavista: 93 conchas a -3 m en Baía 
Teodora; 5 ejemplares y 13 conchas a -4 m en Derrubado. Santiago: 2 conchas a -4 m en Cidade 
Velha; 7 conchas a -4 m en Tarrafal. Sao Vicente: 6 conchas a -3 m en Calhau. 


Descripción: Ver Moolenbeek y 
Rolán (1988). La protoconcha presenta 
una escultura en zigzag similar a la de 
la especie anterior. La concha es sólida, 
opaca, con las vueltas de espira poco 
convexas, y sutura poco marcada (Fig. 
2). Alcanza hasta 1,6 mm de altura y 0,8 
de anchura. 

El animal es blanquecino, algo trans¬ 
lúcido, con tentáculos largos algo apla¬ 
nados y transparentes. La cabeza pre¬ 
senta dos manchas formadas por gránu- 
los amarillos situados por debajo de la 
epidermis, una detrás de cada ojo, y otra 
debajo del opérenlo. El tentáculo meta- 
podial está dividido en tres lóbulos, de 
los que el central es mayor. El opérenlo 
es blanquecino y transparente. La rádu- 


la tiene los dientes centrales y laterales 
con cúspides más gruesas y kxmas que 
las de la especie anterior (Fig. 28). 

Distribución y hábitat: Esta especie 
ha sido hallada en casi todo el archipié¬ 
lago, con una máxima abundancia en las 
islas de Sal y Boavista. Sin embargo, 
pese a que se dispuso de mucho mate¬ 
rial de rissoideos de Brava, no fue en¬ 
contrada en esta isla. Se ha recolectado 
sobre piedras y algas entre 0 y 10 m de 
profimdidad. 

Discusión: Todos los ejemplares de 
las diferentes localidades muestran una 
concha de forma y patrón de color muy 
similares. 


Crisilla liiqtiei spec. nov. (Figs. 3, 9,17 y 21) 

Material estudiado: Brava: 34 conchas y varios fragmentos a -8 m, en Fuma. Santiago: 1 concha a 
-3 m, en Tarrafal. 

Material tipo: Se designa como holotipo un ejemplar de Fuma (Brava) (Fig. 9), de 0,93 mm de 
dimensión máxima, que queda depositado en el MNCN, con el n- 15.05/15815. Se designan 
como paratipos ejemplares del mismo lote, que quedan depositados en las colecciones del 
BMNH, AMNH, ZMA, MNHN y CER. 

Etimología: El nombre de la especie se lo dedicamos al Dr. Ángel A. Luque, primer Secretario de 
la Sociedad Española de Malacología, en reconocimiento a su encomiable esfuerzo por impulsar 
la malacología en España. 


Descripción: La concha presenta en¬ 
tre 0,8 y 1,1 mm de altura y unos 0,6 mm 
de anchura en los ejemplares adultos. La 
forma es oval-cónica, con vueltas un 
poco convexas, sutura poco marcada y 
escultura con patentes cordones espira¬ 
les (Figs. 3 y 9). 

La protoconcha es roma con 1^/4 vuel¬ 
tas. Está recorrida por 10 cordones espi¬ 
rales separados por surcos, que tienen una 
anchura un poco menor (Fig. 21). 

La teloconcha presenta entre 2 y 2 V 2 
vueltas, abarcando la última unos ^/4 de 


la altura total. Escultura formada por una 
serie de cordones espirales estrechos y 
salientes, entre los cuales existe una serie 
de finísimas estrías espirales apenas per¬ 
ceptibles. En las primeras vueltas un único 
cordón importante produce una angula- 
ción periférica. En la última vuelta, en 
visión ventral, se aprecian cuatro o cinco 
cordones más marcados que terminan por 
encima del peristoma. El primero o el 
segundo es el más prominente y forma 
angulación en la curvatura de la vuelta. 
El mayor espacio entre los cordones es el 
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Figura 3. Crisillo. Iuqu6i spec. nov. Dos modelos de coloración. 
Figure 3. Crisilla luquei spec. nov. Two colour patterns. 



Figura 4. Crisilla alvarezi spec. nov. Dos patrones de coloración. 
Figure 4. Crisilla alvarezi spec. nov. Two colour patterns 
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existente entre el segundo y el tercero, 
aunque puede ser el situado entre la su¬ 
tura y el primero, en el caso de no haberse 
formado el cordón superior. En total, en 
esta perspectiva, pueden contarse unos 
nueve o diez cordones en la última vuelta, 
siendo los básales más estrechos. La aber¬ 
tura es amplia, subcircülar, formando un 
ángulo poco marcado en su borde supe¬ 
rior. La columela, en los ejemplares fres¬ 
cos, está manchada de castaño. El labio 
externo es sólido, pero no está engrosado 
por fuera. El labro presenta un reforza¬ 
miento algo calloso. 

La protoconcha es de color acastañado 
o amarillento, las primeras vueltas de 
espira presentan una tonalidad variable, 
que va desde el ocre-amarillento al pardo- 
rojizo oscuro. La última vuelta es de color 
blanquecino-amarillento semitransparente. 
Los dos cordones espirales más sobresa¬ 
lientes pueden tener una alternancia de 
segmentos de coloración castaña con seg¬ 
mentos claros. El cordón superior de la 
última vuelta también puede presentar 
segmentos de color alternos, pero con los 
oscuros mucho más difusos. Algunos ejem¬ 
plares presentan una coloración más uni¬ 
formemente acastañada (Fig. 3). 


Distribución y hábitat: Sólo se ha 
encontrado en las islas del sur (Fig. 31), 
mayoritariamente en Brava. No se han 
hallado ejemplares vivos. Las conchas se 
recogieron en sedimentos de 10 m de 
profundidad. 

Discusión: La forma de la concha, 
con una periferia angulosa, y la existen¬ 
cia de cordones prominentes son muy 
características y la diferencian de las de¬ 
más especies de las islas. Crisilla graxai 
spec. nov., que se describe más adelante, 
también presenta cordones prominen¬ 
tes, pero sus vueltas de espira no son 
angulosas y la concha es más esbelta 
(véanse Figs. 6 y 13). Por la forma an¬ 
gulosa de las vueltas tiene un cierto pa¬ 
recido con Rissoa varicifera E. A. Smith, 
1890, de la isla de Santa Helena, pero 
esta última especie tiene mayor número 
de vueltas y el número de los cordones 
espirales de la última vuelta es menor. 
Cingula basteriae Moolenbeek y Faber, 
1986, de las islas Canarias, también tiene 
una angulación en las vueltas y cordo¬ 
nes prominentes, pero la forma de la 
concha y la protoconcha difieren nota¬ 
blemente. 


Crisilla alvarezi spec. nov. (Figs. 4,10,11,19 y 22) 


Material estudiado; Sao Vicente: 1 ejemplar a -3 m en el alga Hypnea cervicornis en Calhau; 3 
conchas a -15 m en Porto Mindelo. llhen Branca: 1 concha dragada a -25 m. Santiago: 12 ejempla¬ 
res entre las algas Hypnea cervicornis y Laurencia majuscula a -1 m en Praia; 14 ejemplares entre 
Hypnea cervicornis y Dictyota dichotoma a -3 m en Praia Baixa; 20 conchas a -4 m en Tarrafal. Brava: 
16 ejemplares y más de 100 conchas a -8 m en Fuma; 5 conchas a -3 m en Pedrinha. 

Material tipo: Holotipo (Fig. 10) del lote de Fuma (Brava), con 1,26 mm de altura, depositado en 
el MNCN con el n- 15.05/15814. Se designan como paratipos los ejemplares del mismo lote y 
quedan repartidos entre las colecciones del MNCN, BMNH, AMNH, ZMA, MNHN y CER. 

Etimología: El nombre de esta especie se lo dedicamos al Prof. Julio Álvarez, primer Presidente 
de la Sociedad Española de Malacología, como homenaje a la labor realizada al frente de la 
misma. 


Descripción: La concha es pequeña 
(0,9-l,3 mm de altura por unos 0,5 mm 
de anchura en los ejemplares adultos), 
delgada, frágil, semitransparente y de 
forma ovalada (Figs. 4,10 y 11). 

La protoconcha (Fig. 22) presenta 1 V4 
vueltas. En la zona del núcleo aparecen 


algunas hileras espirales irregulares de di¬ 
minutas perforaciones que dan paso a 10 
estrías espirales que delimitan 9-10 cor¬ 
dones algo más anchos y aplanados. 

La teloconcha tiene entre 2 V4 a un 
poco menos de 3 vueltas de espira. Éstas 
son algo convexas y delimitan una pa- 
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tente suturo. La superficie es práctica¬ 
mente iis con una pequeña depresión 
subsuturai, y sólo se aprecian estrías es- 
piraies no muy evidentes en la mitad in¬ 
ferior de la periferia de la última vuelta; 
su número puede variar de unos ejem¬ 
plares a otros (entre 4 y 6). En la parte 
superior de la última vuelta, incluso con 
grandes aumentos (Fig. 19) apenas se 
aprecia estriación espiral, siendo más 
evidentes las estrías de crecimiento. La 
abertura alcanza unos 5 de la altura to¬ 
tal de la concha y presenta una forma 
oval con el ángulo superior bien mar¬ 
cado. 

Las primeras vueltas son de color 
pardo, más oscuro en unos ejemplares 
que en otros. La última vuelta y parte de 
la penúltima son de color ocre claro a 
blanquecino. Una estrecha franja subsu¬ 
tural oscura y bien marcada, producida 
por transparencia de la vuelta anterior, 
recorre toda la teloconcha. Por debajo de 
la zona subsutural existen gruesas man¬ 
chas pardas, ovales o alargadas en el 
sentido axial (ortoclinas o prosoclinas), 
difusas o casi ausentes en algunos ejem¬ 
plares. Dos bandas oscuras muy juntas 
discurren por la mitad inferior de la pe¬ 
riferia. Estas dos bandas son discon¬ 
tinuas en algunos ejemplares, formando 
en ocasiones una segunda serie de man¬ 
chas (Fig. 4). 

El animal es de color blanco opales¬ 
cente, con una zona amarilla detrás de 
cada ojo y otras dos entre ambos. Los 
tentáculos cefálicos son casi transparen¬ 
tes. A través del opérenlo se observa una 
zona amarilla alargada en la parte supe¬ 
rior del pie. El apéndice metapodial está 
dividido en tres lóbulos. No se observa¬ 
ron tentáculos paléales. El opérenlo es 
ovalado, blanquecino semitransparente, 
paucispiral y con el núcleo desplazado 
hacia un extremo. 

Distribución y hábitat: La distribu¬ 
ción de esta especie es peculiar (Fig. 31), 
ya que se ha encontrado en islas del nor¬ 
deste (Sao Vicente e llheu Branco), aun¬ 
que en escaso número, y en las del gru¬ 
po sur, donde es frecuente. Sin embargo 
no ha aparecido en las islas centrales (Sal 


y Boa vista), donde está presente su espe¬ 
cie más próxima, C. morenoi. En Brava y 
Santiago es simpátrica con C. luquei y C. 
graxai. En Sao Vicente se ha hallado en 
simpatría con C. orteai, que se describe 
más abajo. 

Se ha encontrado entre diversas al¬ 
gas cespitosas (Hypnea cervicornis, Dk~ 
tyota dichotomn, Lniirentín majiisciiln y 
otras) de los primeros metros de profun¬ 
didad. 

Discusión: Crísilla alvarezi spec. nov. 
es, en apariencia, similar a Alvania hino- 
niae Palazzi, 1988, especie de Madeira, a 
la que recuerda por la forma de la 
concha y por la escultura de la proto y 
teloconcha. El patrón de color también 
es semejante. Sin embargo, C, alvarezi 
spec. nov. difiere por su tamaño un 
poco menor, porque la protoconcha tie¬ 
ne poco más de una vuelta de espira 
(mientras en A. iiinoniae tiene 2 V 2 ) y 
presenta los surcos de la misma más 
finos (ver Palazzi, 1988, Fig. 6). Ade¬ 
más, la proporción altura de la con¬ 
cha/última vuelta es de ^/i en C. alvarezi 
y de ^/4 en A. hinoniae, Alvania permk 
nima (Manzoni, 1868) tiene un dibujo de 
la protoconcha diferente (ver Palazzi, 
1988, Fig. 5). 

La casi ausencia de escultura de C. 
alvarezi podría inclinarnos a incluir esta 
especie en el género Seña; sin embargo, 
la presencia de un tentáculo metapodial 
triple y el tamaño y textura de la concha 
determina su inclusión en Crisilla. Cree¬ 
mos que, debido al gran parecido entre 
esta especie y A. iunoniae, esta última 
debería ser también incluida en el gé¬ 
nero Crisilla, pero para confirmar este 
aspecto sería necesario el estudio de las 
partes blandas de dicha especie, ya que 
presenta también, según Palazzi (1988), 
un gran parecido con Setia perminiina 
(Manzoni, 1868). 

De las otras especies de Cabo Verde 
presenta una gran semejanza con C. mo¬ 
renoi spec. nov., que se describe a conti¬ 
nuación, pero esta última tiene una 
estriación espiral más fina y numerosa, 
y la protoconcha presenta surcos con 
perforaciones. 
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Crisilla morenoi spec. nov. (Figs. 5,12, 20, 23 y 29) 

Material estudiado: Sal: 2 conchas a -10 m en Regona; 40 conchas a -1 m en Pesqueiro do Aire; 5 
conchas a -5 m en Joaquim Petinha; 48 ejemplares a -6 m entre las algas Botryocladia botryoides y 
Liagora valida en Praia do Cascalbo; 11 ejemplares y 3 conchas entre las rodofíceas Laurencia inter¬ 
media y Cerainiiim gracillimiin en Palhona; 36 ejemplares a -4 m en cepillado de piedras en Pal- 
meira. Boavista: 10 ejemplares y 20 conchas a -3 m en Derrubado; 4 conchas a -4 m en el Ilheu de 
Sal-Rei; 1 concha a -5 m en Baía Teodora. 


Material tipo: Holotipo (Fig. 12) del lote de Palmeira (Sal), con 1,21 mm de altura, depositado en 
el MNCN con el n- 15.05/15816. Se designan como paratipos los ejemplares del mismo lote y 
quedan repartidos entre las colecciones del MNCN, BMNH, AMNH, ZMA, MNHN y CER. 

Etimología: El nombre de la especie se lo dedicamos al biólogo Diego Moreno Lampreave por su 
valiosa y constante colaboración en diversas expediciones y trabajos malacológicos. 


Descripción: La concha es pequeña 
(1,0-1,3 mm de altura por unos 0,5 mm 
de anchura en los ejemplares adultos), 
delgada, frágil, semitransparente y de 
forma ovalada (Figs. 5 y 12). 

La protoconcha (Fig. 23) presenta 1 
V4 vueltas. En la zona del núcleo apare¬ 
cen algunas hileras espirales irregulares 
de diminutas perforaciones que se man¬ 
tienen alineadas y separadas por 11 cor¬ 
dones de anchura similar. 

La teloconcha tiene entre 2 V4 a 2 ^/4 
vueltas de espira. Éstas son algo conve¬ 
xas y delimitan una patente sutura. La 
superficie es prácticamente lisa y sólo se 
aprecian, con grandes aumentos (Fig. 
20), estrías espirales muy finas y próxi¬ 
mas, en número muy elevado, y que son 
más constantes y apreciables que las 
estrías de crecimiento. La abertura al¬ 
canza unos de la altura total de la 
concha y presenta una forma oval con el 
ángulo superior bien marcado. 

Las primeras vueltas son de color 
pardo, más oscuro en unos ejemplares 
que en otros. La última vuelta y parte 
de la penúltima son de color ocre claro 
a castaño oscuro. Una estrecha franja 
subsutural oscura y bien marcada, pro¬ 
ducida por transparencia de la vuelta 
anterior, es bastante evidente en la úl¬ 
tima vuelta. Por debajo de la zona sub¬ 
sutural, en los ejemplares claros, pue¬ 
den existir dos bandas de gruesas man¬ 
chas pardas de forma subcircular u oval 
que, en bastantes ejemplares, se am¬ 
plían y confunden entre sí, dando lugar 
a una mancha continua y siendo apre¬ 


ciables solamente al final de la espira 
(Fig. 5). 

El animal es de color blanco opales¬ 
cente, muy similar al de C. alvarezi spec. 
nov., con una zona amarilla detrás de 
cada ojo y otras dos entre ambos. Los 
tentáculos cefálicos son casi transparen¬ 
tes. A través del opérenlo se observa una 
zona amarilla alargada en la parte supe¬ 
rior del pie. Existen tres apéndices meta- 
podiales. Los tentáculos paléales no pu¬ 
dieron observarse. Opérenlo ovalado, 
blanquecino, transparente, paucispiral y 
con el núcleo muy desplazado hacia un 
extremo. La rádula (Fig. 29) presenta 
cúspides muy finas y débiles, tanto en el 
diente central como en los laterales y 
marginales. 

Distribución y hábitat: Sólo se ha 
hallado en las islas centrales y, a su vez, 
más antiguas (Sal y Boavista) (Fig. 31), 
donde es simpátrica con C. orteai spec. 
nov., que se describe más adelante. Se ex¬ 
cluye con la especie más próxima, C. alva¬ 
rezi, que, como se ha dicho, se halla en las 
islas del sur y del norte, pero no en las cen¬ 
trales. Ha sido encontrada en algas cespi¬ 
tosas {Botryocladia botryoides, Liagora valida, 
Laiirentia mtermedia, Ceramhim gracillinwn) 
del nivel intermareal y primeros metros 
del infralitoral y bajo piedras a -4 m. 

Discusión: Crisilla morenoi spec. nov. 
es bastante parecida a Álvania iunoniae 
Palazzi, 1988 y a Crisilla alvarezi spec. 
nov., pero se diferencia de ambas por 
presentar en toda la protoconcha perfo- 
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Figura 5. Cñsilla morenoi spec. nov. Dos modelos cromáticos de la concha. 
Figure 5. Crisilla morenoi spec. nov. Two colour pattenis. 



Figura 6. Crisilla graxai spec. nov. A: Flolotipo (1,04 mm), de Fuma, Brava; B: ejemplar del 
mismo lote de concha algo más ancha y 1,1 mm de altura. 

Figure 6. Crisilla graxai spec. nov. A: Holotype (1.04 mm),from Fuma, Brava Island; B: wider 
specimens of the same locality (1.1 mm high). 
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raciones alineadas en espiral, en vez de 
los cordones y surcos de las otras dos es¬ 
pecies. Además, con grandes aumentos, 
puede apreciarse que tiene una estria- 
ción fina en la parte superior de la última 


vuelta, de la que carece C. alvarezi spec. 
nov., que en cambio tiene surcos en la 
mitad inferior. Estos surcos también apa¬ 
recen en i4. iiinoniae, pero no existen en 
C. morenoL 


Crisilla graxai spec. nov. (Figs. 6,13,18, 24 y 30) 


Material estudiado: Brava: 96 conchas a -8 m en Baía de Fuma; 2 conchas a -2 m en costras de las 
rodofíceas LWiophi/Bnm sp. y Galaxana oblonga en Baía de Pedrinha. Santiago: 2 ejemplares a -3 m 
en fondo rocoso cubierto de Hi/pnea cervicornis y pequeñas coralináceas, en Praia; 4 conchas a -4 
m en Praia Baixa; 3 conchas a -3 m en Cidade Velha; 4 conchas a -4 m en Tarrafal. 

Material tipo: El holotipo (Fig. 6 A), procedente del lote de Fuma (Brava), mide 1,04 mm de 
dimensión máxima y queda depositado en el MNCN con el n- 15.05/15817. Paratipos, del mismo 
lote, en las colecciones del BMNH, AMNH, ZMA, MNHN y CER. 

Etimología: El nombre específico está dedicado a Armando Brito Silva, pescador de Vila da Pre- 
guiga (isla de Sal), conocido como "Graxa", que acompañó y ayudó en diversas expediciones a 
las islas. 


Descripción: La concha es pequeña 
(1,0-1,3 mm de altura por unos 0,5 mm 
de anchura en los ejemplares adultos), 
delgada, algo frágil, semitransparente, 
de forma ovalada y con patentes cordo¬ 
nes espirales delgados (Figs. 6 y 13). 

La protoconcha (Fig. 24) presenta 1 
V4 vueltas. En la zona del núcleo apare¬ 
cen algunas hileras espirales, algo irre¬ 
gulares, de diminutas perforaciones, las 
cuales dan lugar a surcos que delimitan 
11 cordones un poco ondulosos y de 
una anchura similar. 

La teloconcha tiene entre 2 V4 a 2 ^/4 
vueltas de espira. Éstas son un poco 
convexas y delimitan una evidente su¬ 
tura. Su superficie presenta desde el co¬ 
mienzo pequeños cordones espirales, 
dos de los cuales se hacen más promi¬ 
nentes en seguida y angulan un poco la 
silueta de la vuelta. Con grandes au¬ 
mentos (Fig. 18), puede apreciarse que 
entre ellos hay estrías espirales muy fi¬ 
nas, en número de 8-13 entre cada dos 
cordones. En la última vuelta, vista des¬ 
de su parte ventral, hay unos 9-10 cor¬ 
dones espirales, los cuales están muy 
juntos en la base y más separados en la 
mitad superior, sobre todo los que se 
encuentran en la parte más sobresaliente 
de la vuelta. La abertura alcanza unos 
^/s de la altura total de la concha y pre¬ 


senta una forma oval, con el ángulo su¬ 
perior algo marcado. 

Las primeras vueltas son de color 
castaño no muy oscuro, aunque variable 
de unos ejemplares a otros. En los cor¬ 
dones espirales se aprecian segmentos 
claros y oscuros alternando. La última 
vuelta muestra una parte superior clara, 
mientras que dos de los cordones que se 
encuentran cerca de la base tienen color 
castaño oscuro, y otro, por encima de 
aquellos, tiene segmentos claros y oscu¬ 
ros alternando (Fig. 6B). Esto mismo 
puede suceder en alguno de los cordo¬ 
nes que están por encima (Fig. 6A). 

El animal es de coloración clara pero 
no fue observado en detalle. El opérenlo 
es blanco y transparente. La rádula (Fig. 
30) muestra un diente central con cúspi¬ 
des escasas y anchas, y lo mismo ocurre 
en los laterales y marginales. El diente 
central tiene, en su parte inferior, dos 
cúspides más a cada lado. 

Distribución y hábitat: Sólo se ha 
localizado en islas del grupo sur (San¬ 
tiago y Brava) (Fig. 31), donde es simpá- 
trica con C. liiquei y C. alvarezi. Los po¬ 
cos ejemplares que fueron capturados 
vivos se hallaron sobre algas cespitosas 
{Hifíiea cervicornis y pequeñas coraliná¬ 
ceas) a poca profundidad. 
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Discusión: Crisilla graxai spec. nov. 
puede parecerse un poco a C. ¡iiqiiei 
spec. nov-, pero en esta última especie la 
relación anchura/altura es notablemen¬ 
te mayor y tiene los cordones espirales 
distribuidos de diferente forma: en la 
penúltima vuelta hay un sólo cordón 
sobresaliente y dos en la última. Ade¬ 


más, su coliimela está habitualmente 
pigmentada, cosa que nunca ocurre en 
C. graxai. De C. orteai spec. nov., que se 
describe a continuación, se diferencia 
porque esta última especie tiene una 
estriación espiral mucho más atenuada 
y la penúltima vuelta carece de cordo¬ 
nes. 


Crisilla orteai spec. nov. (Figs. 7,14,15 y 25) 

Material estudiado: Sal: 2 ejemplares y 117 conchas en sedimentos entre -1 m y -10 m, en 
Regona; 5 conchas a -2 m en Pesqueiro do Aire; 1 concha a -4 m en Mordeira; 1 ejemplar a -Im 
en Palhona; 36 conchas a -2 m en Joaquim Petinha. Boavista: 2 conchas a -4 m en Baía Teodora. 
Sao Vicente: 2 ejemplares y 1 concha a -1 m en CaUiau; 1 concha a -15 m en Porto Mindelo. Ilheii 
Branco: 9 conchas en sedimentos dragados a -25 m. 

Material tipo: Holotipo (Fig. 15), con 1,32 mm de longitud, del lote de Regona (Sal), depositado 
en el MNCN con el n- 15.05/15818. Paratipos, del mismo lote, en las colecciones del MNCN, 
MNHN, BMNH, AMNH, ZMA y CER. 

Etimología: El nombre de la especie se lo dedicamos al Prof. J. Ortea, participante en la I Expedi¬ 
ción Ibérica a Cabo Verde, por sus importantes investigaciones sobre los opistobranquios en este 
archipiélago. 


Descripción: La concha es pequeña 
(de 0,8 a 1,4 mm de altura por unos 0,5- 
0,7 mm de anchura en los ejemplares 
adultos), delgada, frágil, semitranspa¬ 
rente, de forma ovalada y con estrías 
espirales evidentes en la última vuelta 
(Figs. 7,14 y 15). 

La protoconcha (Fig. 25) presenta 1 
V4 vueltas. En la zona del núcleo apare¬ 
cen algunas hileras de diminutas perfo¬ 
raciones que se continúan con unos 10 
surcos, los cuales separan cordones lige¬ 
ramente más anchos, de los que los su¬ 
periores son algo ondulosos. 

La teloconcha tiene entre 2 y 2 V 2 
vueltas de espira. Éstas son un poco 
convexas y delimitan una clara sutura. 
La superficie es, en las primeras vueltas, 
prácticamente lisa y sólo con grandes 
aumentos se aprecian estrías espirales 
muy finas y próximas. En la última 
vuelta se forman entre 10 y 11 surcos 
más evidentes, que contienen estrías 
muy finas en su interior y están un poco 
más próximos hacia la base. La abertura 
alcanza un poco más de los de la al¬ 
tura total de la concha y presenta una 
forma ovalada. 


La protoconcha y la primera vuelta o 
vuelta y media son de color pardo, muy 
constante y uniforme. Después, este co¬ 
lor se desvanece y las vueltas se vuelven 
blanquecinas, pero existe una estrecha 
franja subsutural oscura, producida por 
transparencia de la vuelta anterior, y 
que es bastante evidente en la última 
vuelta. Por debajo de la mitad de la úl¬ 
tima vuelta hay una o dos bandas espi¬ 
rales de manchas amarillas o castaño 
claras que parten a la altura del borde 
superior del peristoma (Fig. 7). Flacia la 
base se produce un notorio engrosa- 
miento adyacente al ángulo inferior de¬ 
recho de la abertura. 

El animal es de color blanco opales¬ 
cente. Los tentáculos cefálicos son casi 
transparentes. El opérenlo es también 
semitransparente, a través del cual se 
observa una zona amarilla alargada en 
la parte superior del pie. 

Distribución y hábitat: Ha sido ha¬ 
llada en las islas noroccidentales y cen¬ 
trales (Fig. 31), pero no en las del sur. La 
máxima abundancia se ha detectado en 
la isla de Sal. En Sao Vicente y Branco es 
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simpátrica con C. alvarezi y C. vidali, y en 
Sal y Boavista con C. morenoi. Apenas se 
han hallado ejemplares vivos. Todas las 
conchas fueron recogidas en sedimentos 
entre 2 y 25 m de profundidad. 

Discusión: De las especies que se 
han mencionado anteriormente se dife¬ 
rencia por los siguientes caracteres: C. lii- 
qnei spec. nov. tiene vueltas más angulo¬ 
sas, con cordones en vez de surcos, y su 
coloración es diferente. C. alvarezi spec. 


nov. es más esbelta, tiene casi lisa la mi¬ 
tad superior de la última vuelta y carece 
del engrosamiento basal. C. morenoi spec. 
nov. no tiene surcos en la última vuelta 
ni engrosamiento basal y el dibujo de su 
protoconcha es diferente. C. graxai spec. 
nov. tiene cordones prominentes y dife¬ 
rente coloración. C. vidali spec. nov., que 
se describe a continuación, tiene una si¬ 
lueta más esbelta, coloración diferente y 
un mayor número de cordones o estrías 
en la última vuelta. 


Crisilla vidali spec. nov. (Figs. 8,16 y 26) 


Material estudiado: Entre los islotes Branco ij Raso: 21 conchas de un dragado realizado a -50 m. 
Santa Lnzia: 1 concha a -1 m en Praia Francisca. Sao Vicente: 13 conchas a -15 m en Porto Mindelo. 


Material tipo: El holotipo (Fig. 16), procedente del dragado efectuado entre Branco y Raso, mide 
1,08 mm de altura y ha sido depositado en el MNCN con el n- 15.05/15819. Se designan como 
paratipos a los ejemplares del mismo lote, que quedan depositados en las colecciones del 
MNCN, BMNH, AMNH, ZMA, MNHN y CER. 

Etimología: El nombre de la especie se lo dedicamos a Enrique Vidal, uno de los tres primeros 
socios fundadores de la Sociedad Española de Malacología y gran estusiasta de nuestros trabajos 
malacológicos. 


Descripción: La concha es ovalada, 
rechoncha (Figs. 8 y 16), semitranspa¬ 
rente, frágil, pequeña (0,9-l,2 mm de 
altura y 0,6 mm de anchura) y con estre¬ 
chos surcos espirales que delimitan cor¬ 
dones anchos y aplanados. 

La protoconcha tiene 1 V4 vueltas. 
Su escultura está formada por 11 grue¬ 
sos cordones espirales separados por 
surcos estrechos (Fig. 26). 

La teloconcha presenta entre 2 V4 y 
2 ^/4 vueltas de espira. La escultura está 
formada por una serie de estrías espira¬ 
les que delimitan cordones aplanados 
más anchos que éstas. Dicha escultura 
se hace más patente en la última vuelta, 
siendo apenas perceptible en las anterio¬ 
res. En posición ventral, en la última 
vuelta, se aprecian unos 15-18 cordones 
espirales que se atenúan hasta desapare¬ 
cer en la base de la columela. Las 
vueltas son ligeramente convexas, deli¬ 
mitando bien la sutura. La abertura es 
amplia, con forma ovoide. El labio ex¬ 
terno no está engrosado externamente, 
pero es sólido. 


La protoconcha es de color amari¬ 
llento pálido, que se va oscureciendo 
hasta adquirir el color pardo de la telo- 
concha. El color (Eig. 8 y 16) de la telo- 
concha es algo cambiante dentro de la 
población estudiada, variando desde el 
amarillento al pardo oscuro. Uno de los 
ejemplares presenta la segunda vuelta 
de color notablemente más oscuro que el 
resto. Otros ejemplares presentan una 
banda discontinua, alternando zonas cla¬ 
ras y oscuras. En casi todos los ejempla¬ 
res puede observarse una banda clara y 
ancha en la parte inferior de la periferia, 
más patente en unos que en otros. Otros 
ejemplares presentan una banda adicio¬ 
nal cerca de la sutura con alternancia de 
zonas claras y oscuras. En la base suele 
existir una zona clara y otra oscura cerca 
de la columela. 

Distribución y hábitat: Tan sólo se 
han recogido conchas en sedimentos cir- 
calitorales (entre -15 y -50 m) de las islas 
noroccidentales (Sao Vicente, Santa Lu- 
zia, Branco y Raso) (Fig. 31). 
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Figura 7. CrisiUa orteai spec. nov. Dos modelos cromáticos de la concha. 
Figure 7. Crisilla orteai spec. nov. Two colour pattenis. 



Figura 8. Crisilla vidali spec. nov. Paratipo de 1,1 mm, procedente de un dragado a 50 m entre 
Branco y Raso. 

Figure 8. Crisilla vidali spec. nov. Paratype ofl. 1 mm, dredged betweeu Branco and Raso Islands 
50 m deep. 
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Discusión: La especie más parecida 
a C. vidali spec. nov. es la especie medi¬ 
terránea C. beniainina, por la forma gene¬ 
ral de la concha, pero esta última es ma¬ 
yor (1,2-1,7 mm de altura) (Verduin, 
1984) y con las estrías espirales más te¬ 
nues, apenas patentes en la parte central 
de las vueltas, mientras que en C. vidali 
son evidentes en dicha zona. El patrón 
de color también es diferente. 

Dentro del archipiélago de Cabo 
Verde, las especies más parecidas son: 

DISCUSIÓN 

De las especies tratadas en el pre¬ 
sente trabajo, las dos del género Alvania, 
A. planciusi y A. stocki, están distribuidas 
por casi todo el archipiélago, aunque la 
última no fue encontrada en la isla de 
Brava. Las restantes, del género CrisiUa, 
han mostrado una distribución más res¬ 
tringida dentro del mismo, lo que indica 
que su capacidad de dispersión es muy 
limitada. C. hiqiiei y C. graxai sólo se han 
encontrado en las islas del sur (ver Fig. 
31) y C. vidali y C. orteai en las del norte. 
De estas dos últimas, la primera se ha 
hallado únicamente en las más occiden¬ 
tales, mientras que la segunda se en¬ 
cuentra también en las centrales (Sal y 
Boavista). C. morenoi parece estar res¬ 
tringida a estas dos últimas islas, y, por 
último, C. alvarezi ha mostrado una dis¬ 
tribución disjunta, habiendo aparecido 
en islas del norte y del sur, pero no en 
las centrales. Hay que señalar que en las 
islas Santo Antáo, Maio y Fogo no se 
han obtenido ejemplares de rissoideos, 
posiblemente por los escasos muéstreos 
efectuados en las mismas. 

La mayor parte de las especies aquí 
tratadas son relativamente frecuentes 
entre las algas de los primeros metros 
de profundidad, siendo C. vidali la única 
especie circalitoral. En algunas localida¬ 
des se han hallado varias de estas espe¬ 
cies conviviendo simpátricamente, entre 
las que cabe destacar Tarrafal, en San¬ 
tiago, donde se han encontrado cinco de 
ellas (A. planciusi, A. stocki, C. luquei, C. 
alvarezi y C. graxai), Fuma, en Brava, con 
cuatro (A. planciusi, C. luquei, C. alvarezi 


Alvania planciusi, que es más grande, 
más sólida y con vueltas de espira 
menos convexas, además de presentar 
una escultura de la protoconcha dife¬ 
rente; C. luquei spec. nov., que tiene la 
estriación espiral formando dos ángulos 
prominentes; C. alvarezi spec. nov. y C. 
morenoi spec. nov., que no tienen una 
estriación continua, y C. orteai spec. 
nov., con escultura más aplanada, con¬ 
cha blanca en la última vuelta y más 
ancha. 


y C. graxai), el noroeste de Boavista y de 
Sal, también con cuatro (A. planciusi, A. 
stocki, C. morenoi y C. orteai), y el sureste 
de Sao Vicente, asimismo con cuatro (A. 
planciusi, A. stocki, C. orteai y C. alvarezi). 

Desde el punto de vista taxonómico, 
las especies tratadas en este trabajo pue¬ 
den dividirse en dos grupos, atendiendo 
a la escultura de la protoconcha. Alvania 
planciusi y A. stocki, como ya se ha co¬ 
mentado, presentan una característica 
escultura en zigzag similar a la de algu¬ 
nas especies del género Alvania (ver, por 
ejemplo. Gofas y Warén, 1982), por lo 
que las hemos mantenido dentro del 
mismo. Sin embargo, dicho tipo de es¬ 
cultura no es exclusivo de este género, 
ya que también aparece en especies de 
otros géneros, como Benthonellania (ver 
Bouchet y Warén, 1993), y, por el con¬ 
trario, otras especies de Alvania presen¬ 
tan otros tipos de escultura en su proto¬ 
concha. 

Por otro lado, el resto de las especies 
aquí tratadas presentan una protocon¬ 
cha muy similar, con una escultura con¬ 
sistente en perforaciones dispuestas en 
espiral en la protoconcha A y que, en la 
protoconcha B, dan paso a surcos for¬ 
mados por la fusión de dichas perfora¬ 
ciones, excepto en C. morenoi, en la que 
no se produce la fusión. Este modelo de 
escultura de la protoconcha difiere del 
que presenta la especie tipo del género, 
CrisiUa semistriata, consistente en líneas 
espirales muy finas en la protoconcha A, 
seguida de pequeños tubérculos en la 
protoconcha B (ver Bouchet y Warén, 
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Figuras 17-2Ü. Detalle de la m i croe se u llura de la últiina vuelta de la concha. 17: Crisilla Iiicjiiei 
spec, nov. Holotipo (x 400); 18: Crisilla graxai spec. nov. Uno de los paratipos (x 400); 19: Cri¬ 
silla alvarezi spec. nov. Holotipo (x 400); 20: Crisilla moreuoi spec. nov. Holotipo (x 400). 

Figures 17-20. Microsciilpture oftlie last whorl. 17: Crisilla luquei spec. nov. Holotype (x400); 
18: Crisilla graxai spec. nov. One ofthe paratypes (x400); 19: Crisilla alvarezi spec. nov. Holoty¬ 
pe (x400); 20: Crisilla morenoi spec. nov. Holotype (x400). 


(Página izquierda). Figuras 9-16. 9: Crisilla luquei spec. nov. Holotipo (0,93 mm) de Fuma, 
Brava; 10: Crisilla alvarezi spec. nov. Holotipo (1,26 mm) de Fuma, Brava; 11: Crisilla alvare¬ 
zi spec. nov. Paratipo (0,9 mm) de Fuma, Brava; 12: Crisilla morenoi spec. nov. Holotipo (1,21 
mm) de Palmeira, Sal; 13: Crisilla graxai spec. nov. Paratipo (1,1 mm) de Fuma, Brava; 14: Cri¬ 
silla orteai spec. nov. Paratipo (1,2 mm) de Regona, Sal; 15: Crisilla orteai spec. nov. Holotipo 
(1,3 mm) de Regona, Sal; 16: Crisilla vidali spec. nov. Holotipo (1,08 mm), procedente de un 
arrastre a -50 m entre los islotes de Branco y Raso. 

(Left page). Figures 9-16. 9: Crisilla luquei spec. nov. Holotype (0.93 mm) from Fuma, Brava 
Island; 10: Crisilla alvarezi spec. nov. Holotype (1.26 mm)from Fuma, Brava ísland; 11: Cri¬ 
silla alvarezi spec. nov. Paratype (0,9 mm)from Fuma, Brava Island; 12: Crisilla morenoi spec. 
nov. Holotype (1.21 mm)from Palmeira, Sal Island; 13: Crisilla graxai spec. nov. Paratype (1.1 
mmjfrom Fuma, Brava Island; 14: Crisilla orteai spec. nov. Paratype (1.2 mmjfrom Regona, 
Sal Island; 15: Crisilla orteai spec. nov. Holotype (1.3 mm) from Regona, Sal Island; 16: Crisi¬ 
lla vidali spec. nov. Holotype (1,08 mm), collected at 50 m deep between Branco and Raso Islands. 
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Figuras 21-26. Protoconchas. 21; Cnsillci hiqiiei spec. nov. Holotipu (x 250); 22: Ciisillci cilva- 
rezi spec. nov. Holotipo (x 250); 23: Crisílla morenoi spec. nov. Holotipo (x 250); 24: Crisilla 
graxai spec. nov. Uno de los paratipos (x 250); 25: Crisilla orteai spec. nov. Uno de los parati¬ 
pos (x 250); 26: Crisilla vidali spec. nov. Holotipo (x 250). 

Figures 21-26. Protoconclis. 21: Crisilla luquei spec. nov. Holotype f.v 250); 22; Crisilla alvare- 
zi spec. nov. Holotype (.v 250); 23: Crisilla morenoi spec. nov. Holotype (a* 250); 24: Crisilla gra¬ 
xai spec. nov. One of the paratypes f.v 250); 25; Crisilla orteai spec. nov. One of the paratypes 
(x 250); 26; Crisilla vidali spec. nov. Holotype (x 250). 
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Tabla ÍL Relación de las especies que consideramos pertenecientes al género Crisilla, indican¬ 
do su distribución. LU: Provincia Lusitánica, ME: Mediterráneo, AZ: Azores, MA: Madeira, CA: 
Canarias, CV: Islas de Cabo Verde. 

Table //. Geographic range ofeach species that we consider belonging to the gemís Crisilla, LU: 
Lusitanian Province, ME: Mediterrcmean Sea, AZ: Azores, MA: Madeira, CA: Canary Islands, 
CV: Cape Verde Islands. 



LU ME AZ 

MA 

CA 

CV 

C. semistriata (Montagu, 1803) 

• • 




C. beniamina (Monterosato, 1884) 

• 




C. pseudocingulata (Nordsieck, 1972) 

• 




C. marioni (Fasulo y Gaglini, 1987) 

• 


- 


C. postrema (Gofas, 1990) 

• 




C. picta (Jeffreys, 1867) 


• 

• 


C. depicta (Manzoni, 1868) 

. 

• 

• 


C. perminima (Manzoni, 1868) 

. 

• 

• 


C. innominata (Watson, 1873) 

. 

• 

• 


C. iunoniae (Pa\azz\, 1988) 


• 

• 


C. callosa (Manzoni, 1868) 



• 


C. cristallinula (Manzoni, 1868) 



• 


C. ¡idyae (Verduin, 1988) 



• 


C. amphiglypha Bouchet y Warén, 1993 



• 


C. luquei spec. nov. 




• 

C. alvarezi spec. nov. 




• 

C. morenoi spec. nov. 




• 

C. graxai spec. nov. 




• 

C. orteai spec. nov. 

. 



• 

C. vidali spec. nov. 




• 


1993: 667, Fig. 1535). El resto de los 
caracteres de estas especies sí se corres¬ 
ponden con los descritos para el género 
Crisilla y son los que se sintetizan en la 
Tabla L Creemos, sin embargo, que la 
separación genérica y subgenérica de los 
rissoideos atlánticos no está definitiva¬ 
mente aclarada y debiera reconsiderarse 
el valor de los distintos caracteres, como 
es el caso de la protoconcha. 

Dentro de las especies de Crisilla des¬ 
critas en este trabajo, C. alvarezi y C. mo- 
renoi, son claramente muy próximas en¬ 
tre sí y, probablemente, derivadas de 


una misma especie. Ello lo probaría, en 
parte, el hecho de que ambas se excluyan 
geográficamente dentro del mismo ar¬ 
chipiélago. Asimismo, estas dos especies 
parecen muy próximas a C. iiinoniae (Pa- 
lazzi, 1988), de Madeira y Canarias. 

El género Crisilla sólo se conoce en el 
Atlántico nordeste, mostrando una ma¬ 
yor diversidad de especies en aguas 
templadas y cálidas. En la Tabla II se 
ofrece una lista de todas las especies que 
consideramos pertenecientes a este gé¬ 
nero, indicando la distribución geográ¬ 
fica de cada una de ellas. La inclusión 


(Página anterior). Figuras 27-30. Rádulas. 27: Alvania planciusi Moolenbeek y Rolán, 1988 (x 
1800); 28: Alvania stocki Moolenbeek y Rolán, 1988 (x 1150); 29: Crisilla inorenoi spec. nov. 
(x 1160); 30: Crisilla graxai spec. nov. (x 2100). 

(Previous page). Figures 27-30. Radulae. 27: Alvania planciusi Moolenbeek and Rolán, 1988 (x 
1800); 28: Alvania stocki Moolenbeek y Rolán, 1988 (x 1150); 29: Crisilla moreno! spec. nov. 
(x 1160); 30: Crisilla graxai spec. nov. (x 2100). 
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Figura 31. Distribución de las especies del género Crisilla en el archipiélago de Cabo Verde. 
Figure 31. Distrihutioii of the species ofthe gemís Crisilla within ilie Cape Verde archipelago. 
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de algunas de estas especies en el gé¬ 
nero Crisilla es tentativa, pues está sus¬ 
tentada sólo en caracteres de la concha, 
al no conocerse las partes blandas del 
animal. Varias de estas especies fueron 
discutidas en detalle por Vhrduin (1984 
y 1988). 

Oliverio et al. (1986) incluyen a Ál- 
vania siinulans Locard, 1864, del Medite¬ 
rráneo, en el género Crisilla; sin embargo 
dicha especie, así como Cingula basteriae 
Moolenbeek y Faber, 1986, de Canarias, 
las consideramos más próximas al grupo 
de Alvania scabra (Philippi, 1844), Alvania 
riidis (Philippi, 1844), Alvania\ivatsoni 
(Watson, 1873) y otras (de acuerdo con 
Gofas, com. pers.), a pesar de su tamaño 
algo menor. 

La especie actual que Verduin (1984) 
cita en diversos puntos del Mediterráneo 
como Cingula siibstriata (Philippi, 1844), 
Fasulo y Gaglini (1987) la consideran 
distinta de la fósil descrita por Philippi y 
le dan el nombre de Alvania (Crisilla) ma- 
rioni Fasulo y Gaglini, 1987, criterio que 
aquí adoptamos. 

Con respecto a la distribución geo¬ 
gráfica de las especies de Crisilla (véase Ta¬ 
bla II), se observa que C. seniistriata es la 
única que se encuentra por encima del pa¬ 
ralelo 45° de latitud Norte y la única co¬ 
nocida en la provincia Lusitánica. En las 
Azores se conoce una especie, cuatro en el 
Mediterráneo, cinco en Madeira, nueve 
en Canarias y seis en Cabo Verde. De las 
costas de África occidental no se poseen 
suficientes datos al respecto, por lo que el 
número de especies presentes en las mis¬ 
mas es todavía una incógnita. Es de des¬ 
tacar la gran diversidad de especies de 
este género en las islas Macaronésicas, de- 
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bido posiblemente a que la ausencia de una 
fase larvaria planctotrófíca (deducido a 
partir de las protoconchas paucispirales) 
ha favorecido los procesos de especiación. 
La especie más norteña y de más amplia 
distribución, C. seniistriata, presenta, por 
el contrario, un desarrollo larvario plancto- 
trófico (Fretter y Graham, 1978). 

Otro hecho reseñadle es que todas 
las especies de Crisilla conocidas en Ma¬ 
deira se encuentran también en las islas 
Canarias, lo que podría indicar un tipo 
de desarrollo lecitotrófico en ellas, con 
una corta fase pelágica que permitiera el 
intercambio genético entre poblaciones 
de ambos archipiélagos, por lo menos 
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